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AMOS á {erminarel conoci- 
mienlo de la antigua historia 
de la Grecia, dando cuenta de 
otra mujer no menos célebre 
tjue Safo, y quefuó compañera 
y rival del üiiico representante 
que nos queda de la | oesíadó- 
rica, de I’iitdaro, e! cantor de 
las glorias del rey Hieron, 

que le acogió en su córte , y también de los dudada' 
nos oscuros, cuyos nombres JumAs liabrian sido co­
nocidos , & no liaberlos proclamado en los juegas pú­
blicos.

La Grecia , como todos los pueblos, sufrió multi­
tud de vicisitudes, como ya liemos insinuado; sos­
tuvo muebas guerras, y la primera de Mesenia, que 
eriginá la invasión de los esparlanos en este país sin 
declaración de guerra, prcteslandoel iiisullolieclio por 
los mesenios á unas jóvenes lacedemonias en el templo 
de Diana Limmatis, el asesinato del rey Talecles, 
y  algunas disputas relativas á los ganados. Produce 
«sta guerra el bárbaro sacrificio de la bija de Aris-

todemo, obedeciendo al oráculo , y como si Dios se 
propusiera castigar este s.icrilicio, son vencidos lot 
mesenios,y Aristodemosédala muerte sobre ta tum­
ba de su lu ja , esta nueva Itigenia.

knpera la tiranía en la mayor parte de los estados 
de Grcc'a, aquellas tiranías que ocasionaron cons­
piraciones como la que comprometió á Safo y la pro­
dujo la cspaCriacion; pero despierta la Grecia de su 
letargo, le regeneran sus grandes hombres; mas nue­
vas ambiciones y niKivas intrigas dan á la Grecia una 
vida turbnloiit;i,

Eiiloiices vivió Corina, quien, como todos los 
personajes célebres, tiene todo el orbe por patria: 
todo el muinio les nombra , les admira y les aplaudo.

Corina, conio Safo, pertenece' sin disputa á esas 
celebridades universides: su fama ha llegado hasta 
nuestros días rodeada de una aureola do gloria que la 
enaltece, de una especie de romanticismo que for­
mó una escuela literaria.

Nació Corina , aquella mujer tan notable por su 
hermosura, como por su talento poético, en Tanagro, 
cerca de Tebas, en la Bcooia, mas de cuatro siglos an­
tes de la venida del cristianismo. Tan remota anti­
güedad no basta á sumir en el olvido; el génio nunca 
perece.

Vivió en su tiempo, y aun se dice que dió algu­
nas lecciones á Corina, lii famosa poetisa Myrtis, na­
cida en Aiithedon, también en la Beocin, y que com­
puso entre otras poesías unos cantos Uricos, muchos 
de los cuides se conservaban todavía en tiempo de 
Plutarco. A su muerte la erigieron una estáluade 
bronce, obra de Boisco (1).

(I) Suidos y FluUicohoblOTon duMyrIis en ouicuMtioneo 
griesM.
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Corina pudo haber aprendido do Myrtis algunas 
reglas, mas no la poesía, porque esta no se enseña, 
porque la imaginación no se adquiero con lecciones. 
Preguntad i  todos los poetas cómo lian compuesto 
versos; si les hubiera sido imposible formarlos sin 
aprender las reglas del arte.

Así nos dicen los historiadores de Corina , que 
era una niña, y ya bullía en su mente el mimen de 
la inspiración, ya eran magníficos y originales sus 
pensamientos poéticos, ya brillaban los destellos de 
su imaginación, ya se veia el talento. Pudo Myrlis 
haberla enseñado á perfeccionar sus composiciones, 
ordenando bien sus ideas y puliendo su lenguaje, 
pero el que presenta el diamante limpio y perfecto, 
no es el autor de la piedra. Es antiguo el axioma 
que el poeta nace y el orador se hace.

Las lecciones que se daban á Corina , eran semi­
llas arrojadas en buen campo, y su fruto escedió á 
las esperanzas que hizo concebir su cstraordinaria 
disposición.

La afición de Corina por la poesía era una pasión; 
y llegó á versificar de una manera tan asombrosa, y 
fueron tan rápidos sus progresos , que fué rival de 
Píndaro, discípulo también de una m ujer, de Myr- 
tis , cuyos sábios consejos uo pudieron corregir la 
malhadada afición de este poeta á recargar sus com­
posiciones con tal lujo de fábulas, que fatigaban ó los 
mismos griegos, no obstante su apasionado amor á 
las ficciones!

Píndaro, el tierno poeta, el célebre cantor de los 
hechos gloriosos, fué cinco veces vencido por Ceri­
na en los certámenes públicos. No podía ser mayor 
la gloria; gloria que conquistaba una mujer, cuyo 
génio la enaltecía, ó mas bien evidenciaba la supo- 
rioridad de sus emociones, de sus sentimientos, el 
temple de su alma, la esceleucia de sus cualidades. 
Y aunque algunos escritores de la antigüedad, rivales 
detractores de esta m ujer, dicen que contribuyó al 
triunfo tanto su hermosura como su talento, no cree­
mos que, á pesar Jcl culto quo los griegos rendían 
ú la belleza, les alucinase hasta el punto de prescin­
dir de otra belleza de la que eran tan amantes; déla 
belleza do la poesía.

Es verdad que los griegos consagraban himnos á 
la belleza lo mismo que á los dioses, y casi la con­
fundían con la virtud, de la cual era á sus ojos la 
mas encantadora iinúgen, pero Uinbien daban coro­
nas id talónto; también lo erijían altares, lo dispou- 
siiban un culto idólatra, y le divinizaban. La civili­
zación griega, tuvo épocas en que no podia osleii- 
liirse con mas esplendor.

Cuando tan bien asentado estaba el buen gusto,

no podia menos de hacerse justicia ai verdadero mé­
rito. Y todos convienen en que,'cualquiera que sea la 
causa de los triunfos do Cocina sobre su rival, uiiia 
á las mas felices inspiraciones un juicio sólido, y 
profundos conocimientos en el arte.

El géiiio hace brillar al que lo posée en todas k s  
vicisitudes de la vida; y á este propósito, cuéntala 
historia un hecho que ensalza á Corina, y no favo­
rece muciio á nuestro sexo, porque revela una envi­
dia torpe, un orgullo inconveniente y una provoca­
ción indigna.

La tradición, escribe un entendido biógrafo, á 
quien liemos citado varias veces, dice que e! lírico 
Tébano no soportó resignadamenle la humillación de 
su derrota por una m ujer, y que provocándola á un 
nuevo combate la prodigó mil injurias , imitando al 
poeta do Paros, Archiloco, sin guardar tampoco la 
menor consideración con los jueces del concurso, á 
quienes tachó de inepcia. Mas Corina al ver tan ines­
perado é ÍTijusio ataque , ni olvidó la reserva da su 
sexo, ni menos profanó su talento usando de repre­
salias ofensivas, Tan magnánimo, tan sublime proce­
der , demuestra la elevación de su alma.

Así todos sushecbosy su talento , liacian do Co­
rina una de las criaturas mas amadas y considéra­
l a s  do sus conciudadanos,-cuyo amor en vida trocóse 
en veneración á su miierle. ¡Poder del génio, que 
encierra en su tumba las pasiones de sus enemigos, 
á quienes hace derramar lágrimas su muerte, y ar­
rancar elogios su  sepulcro I

Este le colocaron sus compalriotas en el sitio mas 
público de la ciudad de Tanagro, donde todavía exis­
tia, asi como su retrato, en tiempo de Pausanlas, 
escritor antiguo.

Corina, denominada la nitiso hVíca, compuso cin­
co libros de poesías épicas, varios cánticos, bastan­
tes epigramas, y muchos libros de melamorroais, de 
cuyas obras solo se conocen un corlo número do 
fragmentos, publicados en Hamburgoen t7 .'i.

Corina personifica el buen gusto de la Grecia, ó 
mas bien el senlimenlulismo, como Safo la pasión, 
como Píndaro la dulzura, como Myriis la maestría. 
Aquel pueblo grande, cu medio de sus disturbios y 
do sus revoluciones, parecía que la víspera de pelear 
so deleitaba con tos sentimentales versos de Corina, 
y al ilia siguiente do la batalla, le arrobaban los dul­
ces cantos do Píndaro, que celebraban la gloria de los 
héroes.

A. PlRALA.
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LITERATURA.

PRIMER AMOR.

Trémiils r  sin colores 
en las mejillas, 
eslo dice d su madre 
tierna una niña :

• Madre adorada. 
yo no sé lo que sien lo 
dentro del alma.»

Inquieta y en vigilia 
paso las noches , 
que asaltan á mi mente 
ricas visiones.

Visiones gratas 
que se graban , mi madre , 
dentro dei alma.

Tráonme á veces los aires 
mil armonías, 
que del pedio conmueven 
todas las libras.

¡ Ay qué sonatas!
¡Cómo resuenan , madre , 
dentro del alma !

El murmullo que el viento 
forma en los bosques, 
los gemidos que lanzan 
los ruiseñores,

Todo me encanta, 
todo se inlillra , madre , 
dentro del alma.

«¿Qué inquietudes son estas, 
madre querida ?
Qué rumores son estos 
que así me agitan ;

Que nunca pasan, 
que siempre estén vibrando 
dentro del alma ?»

La madre suspirando 
triste responde: 
fEsos ecos mi vida 
y esas visiones,

Son los fantasmas 
que el primer amor crea 
dentro del alma. »

A. Hurtado.

Cl’EMOS DE COLOR DE ROSA.«

( Continuación. )

111.

Era una tarde de Julio, Martin, su mujer, sus hi. 
Jas , y su liijo, se levantaron de la mesa después de 
dar gracias á Dios por el pan que les liabia dado, y sa­
lieron á pasar la siesta á la sombra de unos hermo­
sísimos cerezos que habla delante de la casa.

—Abueüta, interrumpí yoá la mía cuando llegó 
aquí cu su narración, se ha equivocado Vd. Ha dicho 
Vd. que Martin salió cou su mujer y sus hijas, y su 
liijo. ¿ Cómo es eso, si Martin no tenia hijo ninguno?

—Martin y Joaquina tenían ya un hijo de un año, 
que daba bendición de Dios el verle.

—Y cómo se llamaba?
—Se llamaba Anloñito, como tú. Martin alcan­

zaba cerezas á las niñas, las ninas hacían con ellas 
pendienlitos, y Jo.iquina bailaba á Antoñito en sus 
brazos levantándole en alto.,..

—Y por qué hacen eso las mujeres con sus niños, 
que á todas se lo he visto hacer? lo hacen para di­
vertirlos?

—Ese es el prelesto, poro la verdad es, que como 
no hay una que no tenga ó su hijo por un ser.alin 
del cielo, aunque sea mas feo que Picio, revientan de 
orgullo y quieren que el mundo entero los contem­
ple. ... Pero dejadme en paz , y no me interrumpáis, 
que es mala maña Interrumpir á los mayores. Joa­
quina que era muy madrota empezó á decir tanta di­
vina tontería á su niño, y á darle tantos besos y apre­
tujónos , que el angelito de Dios se atufó, y se echó 
á llorar como un becerro.

—No llores, cordero mió ! le decía su madre chi­
llando como una locona. Porqué lloras tú, gloria de tu 
madre, que vides mas que bis pesetas I liuy 1 qué hijo 
tan hermoso me lia dado Dios! verdad, Miirlin, que 
ni el rey do España tiene un lujo como este? Mírale, 
mírale como serie  ya.... Huy! hendida sea taboca, 
que te comería á besos]

Martin á su vez tomó en brazos a! niño y comen­
zó ó acariciarle. Las niñas, particularmente la chi­
quitína, 50 quedaron peiisnlivas sin Imcer cuso ya 
de los pendientes de corozas. Nulámlolo Martin , ile- 
volvió el niño á su madre con cierta viveza, que Joa-

(11 Bnnuesiro número «m erior, píg. 300, columni se­
gunda , linea 8.*. delie leerse p ira ro n a sa i, en lugar de otra 
palabra tan vulgsr que se uosresisle escribirla, y que se pu- 
M por un ¿rror <lo improuca,
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sos CORBEO DE LA MODA.
quina tomó por despego, según el ge.’̂ to que hizo, y 
se disponía á pregun Car á las niñas la causa de su se­
riedad , cuando Mariquita hizo un pucherito con la 
boca, se enjugó una lágrima con la manga , y cor­
rió á abrazarse á las piernas de su padre, como si 
alguien la persiguiera.

—Qué tienes, corazón mió? le preguntó Martin.
—Qué ya no me quieres! contestó la nina cada 

Tcz mas compunjida.
—Qué no te quiero ? replicó Martin llenándola de 

caricias.
— Dedónde sacas tú eso, toquilla, cuando tú y 

tus hermanilas sois la gloria de tu padre?
—Mire Vd. la zangalloiia esa , con seis años á la 

cola! csclamó Joaquina cada vez mas amoscada.
—Déjala, mujer, dijo Martin en tono concilia­

dor. Si son cosas de niños, que tienen envidia siem­
pre que ven acariciar á otros.

—Puede que la de yo la envidia con media doce­
na de azotes bien sentados.

—Joaquina, te guardarás muy bien de eso.
—O no me guardaré. Pues no le digo á Vd. nada 

las otras vjgardonas, que también parece que se lian 
puesto de bocico. Pero no tienen ellas la culpa , que 
la tiene el mimo que su padre las da,

—Mujer, por la Virgen Santísima, ahorrémonos 
desazones, que hartas da Dios en el mundo, sin que 
nosotros mismos las busquemos.

—Eso mismo te digo yo á tí. Vaya, que te han 
entrado por el ojo dereclio esas trastos! Bien dicen, 
que mas vale caer en gracia que ser gracioso.

Al decir esto, Joaquina se echó á llorar como una 
Magdalena. y añadió besando y cubriendo de lágri­
mas á su liijo:

—Hijo de mi alma, qué desgraciado te ba lieclio 
Dios!... A ti nadie le quiere sino tu madre!...

—Mujer, esclamó Martin perdiendo !a paciencia,
no digas desatinos, no me saques de mis casillas.....
Qué no quiero yo á mi hijo!

—Para lo que yo veo no necesito anteojos.
Viendo Martin que su mujer no atendió á razones, 

que abusaba de su paciencia y su bomlad masde lo 
regular, y que aquella fiesta casi se repetía todos los 
d ias, calló por un momento, hizo un esfuerzo para 
.serenar.se, y dijo con tono solemne:

—Jniu|uina! óyeme, y no olvides nunca lo que 
voy á decirte. Nadie on el mundo quiera i  sus hijos 
mas que yo quiero al m ío; nadie en el mundo quiere 
y respeta á su mujer mas que yo quiero y respeto ó 
la mia; y nadie está mas convencido que yo de que 
Dios ha impuesto ai hombro el deber de amparar y 
servir de ajaiyo á la mujer, desamparada y débil por 
naturaleza; jieru nadie está tampoco mas convencido 
que yo de que la maldición de Dios debe caer sobre 
el hombre que olvida á los muertos y desampara á los

huérfanos. Una mujer que está gozando de Dios, por­
que vivió y murió santamente, una mujer á quien 
yo quería como le quiero á t í , me dijo momentos 
antes de volar al seiiodel S e ñ o r P o r  la Virgen San­
tísima te pido, que si das madrastra á las hijas de mi 
alma , no consientas que las maltrato ni las maltra­
tes tú tampoco mientras cumplan con el primer de­
ber de los hijos, que es la obediencia. Yo juré á aque­
lla mujer cumplir su voluntad, y estoy resuelto á 
cumplirla, no consintiendo que nadie maltrate á esas 
niñas, que ademas de haberme sido recomendadas 
por una madre moribunda , y ademas de ser mis hi­
jas, tienen el título mas santo y mas legitimo que los 
niños pueden tener al amor y ul amparo de los hom­
bros y las mujeres, ¡el de no tener madre l

Joaquina bajó la cabeza, como resignada y arre­
pentida al oír estas palabras, Martin laeslrcclió la 
mano saUáiuioscle una lágrima de ternura , y la paz 
de Dios volvió á reinar en aquel instante en la fami­
lia , que cuando loa liotnbres son generosos y delica­
dos , y buenos, las mujeres que tenemos mas de lo­
cas y testarudas que de malas, decimos al Qii como 
el Señor:— Hágase tu voluntad!

IV.

Joaquina no era mala.... pero era madrastra , y 
ya sabéis lo que dice ol refrán: madrastra, el diablo 
la arrastra. Por mas esfuerzos que hacia ¡lor querer 
á sus entenadas no las podía tragar, y eso que la» 
ninas no tenían pero.

Martin y su mujer se llevaban bien cu la aparien­
cia, pero en la apariencia nada mas, porque Martin 
sabia que Joaquina no quería 4 las niñas, y Joaquina 
sabia que Martin no quería tanto como a las ninas al 
niño.

Bastaba que Martin hiciese la menor caricia á laa 
niñas, para que el enemigo malo avivase el luego da 
Ih envidia en el corazoii de Joaquina. Martin lo sabia, 
ylo lloraba amargamente; ¡tero como su luiijor «• lo 
guardaba en su pecho, él se lo guardaba tain loen on 
el suyo. Quien lo pagaba era el pobre niño , 4 quien 
Martin, por mas esfuoVzos que liaciii, y por mas quo 
consideraba que tan hijo suyo era como las niñas, 
iba, si no aborrccieiido , al menos niiramlo con iiidi- 
fcroncio.

Joaquina tenia deseos de sentar la mano 4 las ni­
ñas, pero aun no había tenido ocasión de salirse con 
e.-le gusto, porque Martin le tenia dicho que única­
mente consentía que les pegaso cuando la desobede­
cieran , y las pobres niñas eran tan liumildes y tan 
bien mandadas, que hacían siempre puntualmente 
cuanto les mandaba su madrastra, á pesar do las tran­
quillas que esta les armaba para que no pudiesen
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Cumplir sus órdenes, cosa que Joaquina Imbiera ca- 
liflcndo ds desobediencia.

Si Joaquina estudiaba con el diablo para inven­
tar cosas raras y difidles que mandar á sus enlena- dia, sus entenadas contaban sin duda con la ayuda de 
Dios para hacer todas aquellas cosas, porque parecía 
imposiiile que sin ser asi las hiciesen tan á las mil 
maravillas.

L’n día mandó á Isabel que fuese á llevar en un 
borrico un costal de Iriso á un molino inmediato, y 
que volviese en el término de media hora , que era el 
tiempo ju-do para hacer el vi.ije sin detenerse. El ca­
mino estaba entonces malísimo : la madrasta calcula­
ba que el borrico se caerla, y que no teniendo I<ahel 
en iiqiicllii soledad quien la .ayudara ó cargarle, lar­
daría mas de lo regular, y leproporctonaria ocasión 
de cascarle las liendres.

E! borrico se cayó en erecto ; pero á falla de los 
hombres, Dios acudió en ayuda de la pobre chira,ins­
pirándola un medio de salir de sii apuro. Isabel co­
locó el borrico al pié de un terrero cortado porpendj- 
cularmente ; llevó á vueltas el costal encima del ter­
rero, desde allí le plantó en el lomo del animal, sin 
mas que darle otra vuelleciU , y antes de la media 
hora estaba de vuelta en casa, mas alegre que unas 
Pascuas floridas.

Tna mañana, antes de mediodía, se fué Joaqui­
na al campo, donde estaban su marido, la niña ma­
yor, la pequeñ.t y el niño. Al partir, dijo á Teresa, 
que quedaba sola en casa :

—Cuida bien el puchero, y ten puesta ia mesa 
para las dc)ce, que á esa hora vendremos lodos á co­
mer. Abl tienes la llave del payo ( t ) , saca un plato 
de uvas de las que hay allí curándose, y tenias en la 
mesa para cuando nosotros vengamos.

Teresa cuidó su puchero; i  las once y media puso 
su mesa con mil primores, y en seguida cogió la lla­
ve' y un plato, y subió al payo por las uvas, pero lié- 
leie que Ha llave andaba muy premiosa, y Teresa 
que tenia poca fuerza, no consiguió abrir por mas 
que lo intentó. Bien lo liabin previsto !a pírar.a de la 
madrastra, que se despepitaba por dar un liento á la 
pobre chica.

Pues señor, qué haré , qué no haré, Teresa se 
desesperaba viendo que habían dado las doce, que no 
había podido sacar las uvas, que su madrastra iba á 
venir, y que la iba á repicar o! parfdero. Las uvas es­
taban tendidas en el cuarto sobre calzas (2), y muy 
lejos de la puerta. La cliica buscó uii picacho (5 ) ,á  
ver si las podia alcanzar por una gatera que tenia la

(D Ail llaman al lobraíio en iaa encarlaciones 
19) Caltni.—La rapa  que cubre  la eapiqa <te mala.
15) /'«cflcAo.—Una vara con  un  gaucho formado por el 

iroDCO de una de aua ramea.

ucrla, pero sus esfueraos funroii inúliles; quiso lla­
mar á una vecina para que le abriera la puerta, pero 
la casa mas cercana espdia lo iiipiios á distancia de un 
tiro do piedra , y no habiii tiempo que perder. Teresa 
tenia la costumbre que tw ’is lodos los chicos, de in­
vocar á vuestra maíllo en todas las aflicciones.

—Mailre ile mi aliña ¡qué liaré yol csclamó la po­
bre chica. Sin iluda su inmlre la oyó dcsiie el cielo, y 
lo inspiró el iiieilio de salir do aquel aprieto, pues 
daiiilo un sallo de alogria, como aquel que al Iln en­
cuentra lo que y« no ps¡>crub.i eiicutilr.ir, se apoileró 
(Ici Minino, que mayaba a su lado, como diciendo 
Cuántio se come en esta casa?—le aló con una cuer­
da , le metió por la gatera, le echó al otro lado de las 
uvas una corteza de queso, tiró de la cuerda cuando 
el Minino se acercaba á la corleza, el Minino hizo 
¡Hcapié en las uvas, Teresa siguió tirando, y al cabo 
consiguió traerse con el gato las uvas que necesitaba. 
La picara de la madrastra no tuvo el gustazo de zur­
rar á la pobre niña.

La clilquitina se moría por los melocotones. Un 
día habla cogido su madrastra un frutero de ellos, 
muy hermosos, y á Mariquita, que no so los hablan 
dejado probar, se le iban ios ojos irás ellos.

Joaquina dejó sola i  la niña ai lado de! frutero 
tentador, encargándole que cuidado con que comiera 
ningún melocotón, y se escondió á seis pasos de dis­
tancia, segura de que se le iba á presentar ocasión 
de dar un meneo á.aquella infeliz criatura, sorpren­
diéndola comiéndose los melocotones en contraven­
ción á su mandato.

Mariquita estuvo largo rato resistiendo su apc- 
lilo , pero al fin se decidió á coger un melocotón. 
Iba ya á clavarle el diente, cuando .«e presentó su 
madrastra hedía un basilisco, pero la niña se apre­
suró á pasar el melocotón de los láhíos á la nariz , y 
dijo enseguida , ensenándole romplelameiite ileso.

—Ay, señora madre, qué bien huele!
Joaquina tuvo que dejar también ileso el cuerpo 

do la niña.
Los rasos que os he referido os darán una idea de 

lo mucho que estudiaba con el onemigo aquella pica­
ra mujer, para tener ocasión de sacudir el polvo á sus 
entenadas, y de los esfuerzos que sus entenadas ha­
dan para que nu se saliera con la suya.

(Se confiiíuanl)
Anromo db Taure.v.
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L A S  F L O R E S  A N I M A D A S .

1 .&  V I O L E T A .

iP o T q u é ,  v ió le la , p»r qué le  escondea, 
visible solo del a ire  vago, 
cuando i buscarlo  con dulce halago 
e l par venimos el alba y y o !

S r a .  Gomes de y íte lta n cd a .I.
Una lectura en el bosque.

Flora liabia dejado sus Estados y establecido tiim- 
bieu su residencia entre los liombres, tanto por liuir 
de un sitio que le recordaba sucesos desagradables, 
como para volar mas de cerca por los destinos da sus 
súbditas.

Cada dia tenia un nuevo motivo do disgusto, un 
nuevo pes.ir.

La rosa era su predilecta, su bija querida: la vida 
que la liabia vislo recorrer, llenaba su corazón de 
amargura!

No tenia ademas porqué felicitarse do la suerte de 
la azucena, del tulipán, de la maravilla y amapola, 
del pensamiento, ni do otra multituddc flores, cuyas 
historias conocemos ya, ó irémos conociendo poco á 
poco.

Si su venganza parecía satisfeclia, su corazón de 
madre se desgarraba cruelmente.

Unas flores eran desgraciadas porque conservaban 
su primilivo carácter; otras, por el contrario, por­
que hablan querido cambiarle.

En este número se contaba la violeta. Flora, en 
el dia que comienza esta bistoria, la habia encontra­
do en un suntuoso carruaje, resplandecionte de oro, 
seda y pedrería.

I La violeta liabía renunciado á la oscuridad I
Para disipar la pena que este encuentro le cau- 

sira, Flora sallé do la ciudad y se dirigió á la cam­
piña, acompañada do un muchacho, criado suyo, qub 
llevaba su sombrilla.

A la entrada de un ameno bosque, despidió á su 
criado, y so internó en él ó disfrutar bajo los árboles 
el placer do la lectura, sin que nadie la interrumpiese.

El libro que tenia en la mano era la Historia de 
tas flores.

. Este asunto agradaba en estremo á Flora, y su 
fq|tivo carácter sacaba gran partido de los errores que 
oí^estremada circunspección dcfeniilan los hombrea 
resp^pto á las flores, su origen y propiedades.

Ati^ó el libro por la historia do la violeta.

La violeta, decía el autor, era hija de Alias y vi­
vía á su sombra. Esta ninfa, perseguida por Apolo, 
iba á ser oirá de las victimas amorosas de aquel don 
Juan del Olimpo, cuando los dioses lastimados de su 
suerte ¡a transformaron en flor.

Era el medio ordinariíimejite empleado por los dio­
ses, para burlar los proyectos galantes de Apolo. La 
fecunda imaginación de Júpiter siempre debía tener 
de reserva dos ó tres de estas transformaciones.

Flora cerró el libro y se entregó á una prolonga­
da hilaridad,

—Estos poetas, dijo, son ingeniosos en estremo. 
¿De dónde han sacado ellos que la violeta es bija de 
un semi-dios, cuando su padre se llamaba Gerónimo, 
ella Marcela, y teníala prosáica ocupación de costu­
rera? Verdaderamente yo no debo dejar correr seme­
jantes fábulas.

Y se volvió á su palacio para trabajar en una me­
moria referente al asunto, que pensaba dirijir á la 
Academia de la Historia. II.

Interrupción.

Nos créemos suficientemente autorizados para su­
primir la memoria redactada por Flora; como su for­
ma y su lenguaje serian muy poco recreativos para 
nuestras lectoras, estraclarémos de ella la historia 
de la Violeta, y la referirémos sencillamente. Lo be- 
lio del asunto quizá debía obligamos á emplear el 
lenguaje de los dioses, es decir, la poesía; pero no 
encontrándonos ahora sulicioiiteinente inspiradas, nos 
coiitentarémos con una liumilde prosa.

(Se continuará.)
J oaquina GahcÍíA Balmaseda.

TEATROS.

C i r c o : Un hombre importante.— Z a r z u e l a : El Be- 
íómpapo.— R e a l  : La Favorita. — Esperaiisas.

Voy á empezar, bellas lectoras, á daros cuenta 
de los acontecimientos teatrales que merezcan lle­
gar á vuestros oidos; pues jusio es poneros en el 
caso de apreciar los triunfos y derrotas que lleva 
consigo la vida agitada de la escena.

Después de un verano enojoso y pesado, en que 
la córte no ha parecido tal cosa, respecto á recreos 
y diversioues públicas, el nuevo año cómico se anun-.

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE SEÑORITAS. 311

ció lleno de esperanzas; de las cuales algunas die­
ron frutos deliciosísimos. I’or esto creo llegada la Ocasión de comenzar mi agratlnblo tarea; y me daré 
mil parabienes si cumplo á vuestra satisfaccioa mi 
cometido. Solo debo advertiros , como preliminar in­
dispensable , que la veracidad será la guia fínica de 
mis relatos, y que estos serán bumiidísimos y sin 
pretensiones. Veamos, pues.

Habéis de saber que en el teatro del Circo , afor­
tunado casi siempre, se lia estrenado, y repre­
sentado durante ocho ú mas días. Un hombre im- 
poTtanle , comedia en tres actos y en verso, origi­
nal de I). -Narciso Serra. Como es natural quo co­
nozcáis el nombre de este joven poeta, y la indolo 
ligera y epigramática de su talento cómico , revela­
da en otras obras anteriores, bastará que os ofrezca 
una leva idea de la nueva composición , para que 
podáis formar juicio de .su mérito y carácter.

El argumento es muy sencillo, ü , Juan es un 
hombre regularmente acomodado de provincia. Su 
carácter retraído y negligente , nunca se lia emplea­
do en la política. Sin embargo , lo que se llama for­
tuna en el mundo, so empeña en favorecerle , y don 
Juan es Diputado. Una vez en esta situación, cuanto 
le rodea sirve para darle importancia en el inundo 
político. Ya en Madrid, liabla sin saber cómo en el 
Congreso, y lié aquí que sus palabras son aplaudidas, 
y que el temor que inspira le da toda mía posición. 
Empiezan las intrigas. Asédiaiile los Diputados de 
todas las fracciones, éste con halagos, con amenazas 
indirectas aquel; llueven sobro 61 los pretendientes; 
vése, en una palabra, metido en la vida mas opuesta 
á su organización, y este liombre reniega de cuanto le 
rodea; so burla da los que sin razón alguna se empe­
ñan en atribuirle todo género de grandes cualidades, 
hasta concluir por dejarlo todo; la política, Madrid 
y España.

Con tal pensamiento , que os he enunciado im­
perfectamente, y que el autor trata siempre en el 
terreno del epigrama, lia resultado una comedia fácil 
y sencilla , sin grandes pretensiones lilosólicas, Ver­
dad es que el carilctnr del protagonista no es tan afca- 
bado como fuera de desear; verdad es sobro lorio que 
l.i trama es muy débil, y que concluye en seiilíJo 
inverso á como d d d a , esto e s , decayendo; pero la 
obra 01) cambio está salpicada do chiles que hacen 
reír fraiicamenle, y eslo le lia merecido del pfiblico 
una acogida haslanlo lisonjera.

El descnipeño por parle do los actores fué media­
no en lo general. El señor Romea (D. Julián) en el 
papel de 1). Juan, ó son del protagonista, si bien no 
rayó á la altura quo tantas otras veces ha alcanzado, 
tuvo momentos liastanle felices. La señorita (iutier- 
rez , quo desem|ieñalni un papel adaptado á sus facul- 
tade.s, representó á Casta con sencillez y naturali­

dad. Del señorFcrnanilez , solo diré que hizo reiren 
su pape! grotesco. La señora Carrasco y el señor Ta- 
mayo, estuvieron regulares.

En suma, el autor ha hecho una comedia gracio­
sa , y el público lia quedado contento, aunque no sa­
tisfecho.

Otro día nos ocuparémos délos CabaUeros de la 
Estrella, dada anoche en este coliseo.

Menos afortunado, el teatro de la Zarzubi.a ha em­
pezado este año sus representaciones lírico-dramáti­
cas con fatales anuncios, Al Üetómpai/o lia seguido 
de cerca el trueno ; de modo que tras él ha sucedido 
un silencio iutiilico en aquel mismo recinto en que 
pocos dias buce resonaba entre vítores y aplausos la 
inspirada voz de la sublime Adelaida.

El Mámpngo es una zarzuela vertida con poca 
felicidad por d  señor Camprodou, de la conociila ópe­
ra cómica francesa titulada también L' ecfair. Esta 
circunstancia , unida úln ejecución desacertada, han 
eclipsado por ahora la obra, sofocando en la común 
calda la música compuesta por el señor Barbieri, la 
cual, por lo que pudimos imperfectamente juzgar, 
tiene motivos y detalles sumamente preciosos. Es de 
desear que vuelto á abrirse este coliseo , nos pro­
porcione ocasiones de darle lisonjeros aplausos.

Otro fracaso, no menos ruidoso ha tenido lugar en 
estos últimos dias, y lia sido en el teatro R r a l . Una 
obra tan bella, tan delicada, tan disiinguida como 
lo es La Favorita, no ha podido salvarse de! fiasco, 
gracias á su ejecución verdaderamente lailimosa. Y 
no se crea que toda la culpa del mal éiitn la han te­
nido los dos poco afortunados cantantes que en ella 
lian hecho su estreno ante el público respetable de 
Madrid. Aunque es cierto que Tombesi es un j óven de 
escasas facultades y de poca esperieiicia escénica , y 
que Zacclti no es para cantar ihiiidc lian caiiUido tan­
tos buenos barítonos , también lo es que los demás 
artistas dejaron mucho que desear; que los coros 
nnduvieroa por los cerros de t'lieda , y que la or­
questa desempeñó sn parte coa desacierto bastante 
perceptible. El público manifesló olaramcnto su des­
agrado, y protestó lio que se lo pongan en escena 
con tan poco esmero, composiciones que tniitus lau­
ros han merecido; entre las cuales ocupa lugar pre­
ferente la linda obra de DonlzzeLlí,

De esperanzas para lo sucesivo iio estamos mal, 
mis amables Icctora.s. En el Circo so ngiianla una co­
media de imiy buenos auspicios : El Jlijo Pródigo. 
En la Zarzuela se anuncian varias composiciones; 
si bien la que mas se diweu os El Planeta Venus. En 
Novedapes liiiy muclias en iísta. ¿ Podremos quejar­
nos por ahora?

Pero basta por lioy, porque ya lia llegado á su fin 
mi trabajo. Hasta otro día.

Antokio Abnao
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MODAS.

Nuestras bellas fugílhas van regresando poco á po­
so de sus escursioues veraniegas, y animando con su 
presencia tos paseos y teatros. Aunque ostentan en 
estos concurridos sitios las novedades que han píco-  
gido en sus viajes, su traje, que no es de otoño ni 
de invierno, no satisface por completo las eiigencias 
de la Moda, caracterizándolas de una manera no­
table.

El otoño es una época de transición que compro­
mete alguna vez la reputación de elegancia y buen 
gusto que toda señora desea conservar: la variaclou 
de temperatura hace á veces adoptar momentánea- 
luante los maridajes mas raros en las prendas de 
nuestra toilette. Rabian de verse juntos, por la im­
previsión de la que los lleva, un sombrero de poja con 
nn abrigo de paño; una falda de muselina con una 
manteleta de terciopelo, y lo que es peor au n , un 
vestido nuevo y un abrigo viejo , 6 al contrarío, en 
cuyo conjunto resalta la falta de armonía, que es una 
de las principales circunstancias del saber vestir.

No confundirémos,sin embargo, entre las muchas 
que cometen estos delitos de lesa elegancia , á las 
verdaderas reinas de la Moda, que saben no incurrir 
en estas disonancias de tan mal tono, escuchando las 
inspiraciones de su buen gusto, 6 consultando ios 
conocimientos de las modistas mas acreditadas, para 
e.slos trajes de entretiempo.

De muy buen efecto e s , en este género, un ves­
tido de grós negro, con doble falda ó tres volantes, 
guarnecidos de un lleco de torzal é de felpilla, puesto 
en la costura superior de un jaretón , y que viene al 
rás del bajo del volante y falda. El abrigo correspon­
diente á este traje es una manteleta de grás de ir­
landa , también negro, bastante larga, cortada en 
punta, y terminada por una lira de U'rcio|ielo,'ancha 
de 35 centímetros, y que viene reduriúndose á 23 en 
la parle que se recoge en la sangría. Este abrigo Ma­
mado Pansteii, es cerrado en el pecho con botones, 
y cubierto su escole con un ctiellu de balista 6 mu­
selina. Compiomoiito á pwprtsito para este traje, es 
nn sombrero de seda labrad.I, marión, de forma Pa­
mela, con plumas y cintas de.l misino color, y en el 
interior del ala un riz.nlo do blonda blanca , salpi­
cado do flores de granado.

Traje también imiy oportuno esotro de grós, co­
lor de violeta , de doble falda , ambas terminadas por 
un jaretón, y ile las cuales la lúiiíoa es lun larga, que 
solo deja ver como unos diez y seis centímetros de la 
inferior. El cuerpo es liso, el talle redondo, con cin- 
liiion de terciopelo morado, cuyos cabos caen basta el 
j.ireion do la falda superior: el pecho va adornado do

tres órdenes de tácitos de terciopelo, uno ene! cen­
tro y los otros dos formando V desde la cintura al 
hombro, prolongándose en la misma figura perla es­
palda La manga es de bullón, cortada al hilo , y se 
compone de un plegado en lo alto, que nace del hom­
bro , y otro plegado en el bajo , quedando el hueco 
en el centro, y que termina con un volante, puesto 
también en pliegues, y mas ancho por detrás que por 
delante, guanicciilo este de tres terciopelílos estre­
chos, y los dos plegados de la manga de lacitos cor­
respondientes á los del pecho. Esta manga casi es lar­
ga, y deja aperas ver el hueco de la blanca de mu­
selina. Un sombrero blanco, cou adornos de plumas 
yeinta escocesa completa este traje.

El mejor abrigo con este traje, si e! tiempo lo re­
quiere, es un chal de cachemir de la India. Estos 
chales, que por la finura de su tejido se ciñen al ta­
lle do una manera graciosa, prestan también un ca­
lor confortable en las frías tardes de la otoñada, muy 
en armonía con la estación, de ia que se despegan 
todavía las grandes manteletas, taimas, y otras con­
fecciones de este género. No dicen mal tampoco para 
pasco los pañuelos de cachemir, de disposiciones raya­
das, porque la toilette de entretiempo debe ser barata: 
á estos pañuelos reemplazarán mas tarde los de felpa 
de seda sobre fondo negro á listas ó de flores matiza­
das, que es el pañuelo de mas novedad para el próxi­
mo invierno.

Con respecto á hechuras para vestidos de la esta­
ción próxima, anlícíparéinos algunos detalles. Los 
cuerpos continúan altos y cerrados para calle y pa­
seo , escotados para soaré: el talle redondo conviene á 
estos últimos, mientras que para los demas se con­
servan las aldelas mas ó menos grandes. Las mangas 
abiertas conservan también su distinguida elegancia, 
acompañadas, se entiende, de otras ricas blancas, 
bordadas ó de encaje: las cerradas, aunque se van 
generalizando, no se llevan sino en trajes de casa ó 
de calle, de lo.s que llamamos á la negligc.

Ya veis, amables lectoras, que la Moda es una 
buena mucbacba, muy razonable, que permite á cada 
una vestir segiin su capricho, su edad ó su salud.

Concluirémos liaciendo referencia al Patrón que 
acompaña; es de un corsé, y las letras marcan la co­
locación de las piezas; los números 3 y 1(1 son dibu­
jos para un gorro griego, bordado á cordoncillo sobre 
cachemir ó terciopelo.

Auroka Pbrez MiBon.

B n iT ^ H  rK O F IG T A a iO .> = F . J .  d e  la  P e n a .

MADRID : fa >7.—Imp. de Mlfuel Cempo-Redondo.—BuerUi, M.
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